
271
INVESTIGACIÓN BIBLIOTECOLÓGICA, Vol. 30, Núm. 70, septiembre/
diciembre, 2016, México, ISSN: 0187-358X. pp. 271-274

RAMÍREZ LEYVA, ELSA M., Trataditos sobre el mundo de los 
libros y la lectura. México, IIBI-UNAM, 2014, 382 pp. 
ISBN: 978-607-02-5277-8 Colección Lectura: pasa-
do, presente y futuro

por Héctor Guillermo Alfaro López

En el universo iridiscente de los li-
bros se pueden encontrar especí-

menes de diversa índole por gracia de 
su contenido, que bien podrían dar pie 
a una profusa y peculiar tipología: así 
podemos caracterizar a aquellos libros 
cuya matizada variedad se puede cir-
cunscribir a ofrecer diversión, como es 
el caso de los libros de literatura que, 
incluso, según su calidad pueden tran-
sitar desde la diversión más silvestre 
hasta el goce mayormente espiritual. 
También se pueden identificar los li-
bros que son vehículo de conocimien-
to como los de carácter científico, que 
a su vez pueden ir de la sencilla expo-
sición didáctica de divulgación de los 
arcanos conocimientos de la ciencia 
hasta la más compleja e ilegible (para 
el vulgo) abstracción científica. En el 
universo bibliográfico circulan con al-
tivez los libros que son producto de la 
reflexión, como los de índole filosófica, 
los cuales a su vez se extienden desde 
la reflexión de lo inmediato y tangible 
hasta lo más trascendente y celestial. 
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Por último, y para no ampliar más es-
ta tipología, se pueden mencionar los 
libros cuya única ambición es infor-
mar, como son los diccionarios, las en-
ciclopedias, los prontuarios, etc., cu-
ya información puede ir desde la más 
breve y esquemática hasta la más pro-
fusa y sistemática. El universo de los 
libros es aún más plural tanto porque 
hay más tipos de libros que los mencio-
nados como porque se enriquece con 
los cruces y amasiatos que se dan entre 
tal multiplicidad de libros. Hay dic-
cionarios que son tan gozosos como 
una novela o libros científicos que se 
erigen sobre una profunda reflexión. 
Pero entre esta multiforme variedad 
bibliográfica hay un tipo peculiar de 
libros cuyo sereno fulgor emana de la 
hondura de la condición humana que 
en ellos susurra: son los libros de sabi-
duría, los cuales se extienden desde la 
más fugaz epifanía que deja entrever 
algunas esquirlas de lo humano, has-
ta los más generosos recorridos en tor-
no a las múltiples manifestaciones de 
la condición humana.

La progenie de estos libros que ex-
hibe el sentido de lo humano es larga 
y caudalosa. En el mundo antiguo los 
libros de sabiduría ocupaban un lugar 
privilegiado porque eran una guía que 
mostraba un camino para bien vivir la 
vida, la vida buena, entiéndase, como 
aquella alejada de los alardes sibaríti-
cos o groseramente materialistas. Así, 
la sabiduría conlleva comprender y 
aceptar la condición humana en la ca-
balidad de sus claroscuros y a partir 
de ello saber vivir la vida. Tal sabidu-

ría transfigurada en escritura se plas-
mó en libros perennes que, incluso o 
más aún, en los tiempos oscuros si-
guen iluminando el camino para sa-
lir de la deshumanización en que se 
hunden los pueblos y las personas. El 
formato mayormente directo y preciso 
para expresar en escritura semejante 
sabiduría ha sido y es la concisión sig-
nada por la brevedad: una frase breve 
cuya concisa incandescencia muestra 
lo que somos como seres humanos. Y 
en el caso que nos ocupa estos aforis-
mos sobre la lectura, esquirlas de sabi-
duría profunda, ponen de manifiesto 
la condición humana que preexiste en 
el acto de leer.

El libro Trataditos sobre el mundo 
de la lectura y los libros, compilado por 
Elsa M. Ramírez Leyva, sin menosca-
bo encuentra lugar en la mencionada 
estirpe de libros signados por la sabi-
duría. Como queda de manifiesto en 
el título su tema son la lectura y los li-
bros. Y tales temas están expresados 
a través de los diversos escritos deter-
minados por la brevedad: aforismos, 
proverbios, máximas, refranes, dichos 
que en conjunto pertenecen a esa cien-
cia conocida como paremiología y que 
la compiladora, tomando la definición 
de J. L. Peset, denomina “trataditos”. 
Estas frases modelo del género breve, 
que por otra parte dejan manifiesta la 
obsesiva delectación con que fueron 
compiladas por Elsa Ramírez, nos re-
fieren ese hondo y sólido nexo que une 
a la lectura y la sabiduría. En la actua-
lidad el tema de la lectura ha cobrado 
un notable interés por parte de distin-
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tas ciencias por lo que se llevan a cabo 
variadas investigaciones para estudiar 
y comprender esta fundamental prác-
tica en sus múltiples escorzos. Pero el 
libro de Elsa Ramírez no deambula 
por las sendas trilladas de la investiga-
ción científica sino por las veredas la-
terales que en la medida que avanzan 
se desperdigan por incontables veri-
cuetos que intuitivamente nos condu-
cen a verdades profundas sobre el sen-
cillamente complejo acto de leer.

Cada aforismo, máxima o prover-
bio sobre la lectura que nos brinda es-
te libro, engarzados a semejanza de un 
collar de perlas, nos habla de lo que 
es o ha significado la lectura para los 
múltiples autores compilados, los cua-
les no nos hablan de la lectura como 
una actividad pedagógica, sociológi-
ca o histórica sino como una práctica 
con sentido que transforma y reorien-
ta la vida del lector, lo que se contra-
pone a esa visión rudimentaria que 
concibe a la lectura instrumentalmen-
te como una herramienta o competen-
cia que permite descodificar un texto 
para acceder y poseer la información 
en él contenida. Estos trataditos, por 
el contrario, nos remiten a la signifi-
cación del acto de leer por sí mismo y 
nos dicen que el instante mismo de la 
lectura tiene una honda significación 
porque pone en acción no sólo los do-
nes intelectuales sino también los atri-
butos espirituales (y hasta corporales) 
de los lectores, pues establece vasos 
comunicantes con el pensamiento, el 
espíritu, el sentir de los autores de los 
libros. Y en ese claro del bosque de la 

lectura en donde se encuentran autor 
y lector se manifiesta el sentido de lo 
humano. Tal es la sabiduría que nos 
ofrecen estas breves frases: en la lec-
tura conocemos al otro, nos hermana-
mos con él; el otro no sólo entendido 
como el autor del libro sino como el 
representante de las demás personas a 
través del acto creador de las palabras. 
Lo humano se consuma y consume en 
el contacto con los otros y la lectura es 
un escorzo de ese contacto.

En un nivel práctico e inmedia-
to, Trataditos nos conduce hacia la sa-
biduría de la mencionada condición 
humana de la manera más amena con 
esas concisas frases, las cuales en pri-
mera instancia son expresión de la ex-
periencia como lectores de los autores 
de ellas, y en segunda es una invitación 
a aquél que las lee para convertirse en 
un lector. Y aquí esto requiere una ob-
servación: el que se tenga la competen-
cia para leer, esto es, que se esté alfabe-
tizado y que incluso se lean con alguna 
frecuencia ciertos textos, no confiere 
necesariamente el nombramiento de 
lector. Cada uno de los aforismos que 
aluden a la lectura son certeros y con-
tundentes disparos que se incrustan 
en la conciencia y en la imaginación, 
los cuales de una u otra forma nos di-
cen: sigue con pasión y perseverancia 
la senda de la lectura y conviértete en 
un auténtico lector. Y de esa manera te 
vas a encontrar a ti mismo. Porque ser 
un lector es vivir y alimentarse perma-
nentemente de toda clase de textos; es 
dejar que la lectura tome posesión de 
nosotros. Y con ese tejido de palabras 
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escritas que ya forman parte de noso-
tros nos movemos por el mundo. Teji-
do verbal que al agregar un plus de ex-
periencias y conocimientos a nuestras 
vidas nos humanizan más plenamen-
te, como implícitamente nos lo dice el 
aforismo del gran filósofo republicano 
español José Gaos: “todo libro en que 
el autor pone su experiencia de la vi-
da y su personalidad a disposición de 
sus próximos, enriquece en algo la ex-
periencia y la personalidad de los lec-
tores”.

Estos libros poliédricos hechos de 
breves joyas de sabiduría suelen ser leí-
dos, y tal vez sea la forma más eficaz 
de hacerlo, de manera parpadeante e 
irregular. Como cuando ocasional-
mente se abre el cofre del tesoro y sin 
premeditarlo se extrae la primera joya 
con la que topan nuestros ojos, pren-
dados por sus fulgores. Esto implica 
tener en cualquier momento el libro a 
la mano, abierto imprevisiblemente en 
cualquier página y leer el primer afo-
rismo que se cruce ante nuestros ojos. 
Y luego, he aquí lo trascendente de tan 
fugaz encuentro, dejar que su mensa-
je sobre la lectura se incruste en la es-
pesura de nuestro espíritu para que el 

fulgor epifánico se haga presente. Pero 
el colofón es la ganancia: reflexionar 
para comprender su sentido (a seme-
janza de la lectura un koan en el Zen); 
lo que, por ende, estaría significando 
la transfiguración de un mero descodi-
ficador de textos a un lector de libros. 
Por supuesto, esto no significa abolir 
una lectura continua de principio a fin 
de cada uno de los aforismos hasta cu-
brir de un tirón el libro, porque en úl-
tima instancia lo que nos está diciendo 
el libro de Elsa Ramírez es, a la manera 
de san Agustín, tolle lege, esto es, toma 
y lee y encuentra con ello la sabiduría 
que brinda la lectura.
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